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En los primeros decenios del siglo XII, importantes núcleos de población
del valle del Ebro fueron liberados del dominio del Islam. Dominio al

ue habían pertenecido durante siglos. Esta liberación, impulsada y realiza-
a, en su mayor parte, por Alfonso el Batallador, planteaba serios proble-

mas de organización social del espacio conquistado, pues aún no se había
consolidado el proceso de asentamiento de pobladores cristianos en las tie-
rras recuperadas por Pedro I (1094-1104), rey de Aragón y Navarra1. Se
recurre, pues, al sistema de pactos —que contempla la permanencia de la
población musulmana en los campos y ciudades recién incorporados a los
dominios cristianos-, amortiguando, al menos en parte, los efectos de una
supuesta evacuación de los pobladores moros en la vida económica y social
de las comarcas ribereñas del Ebro. No hubo, en consecuencia, expulsión,
sino capitulación de los moradores sometidos2. Por ello, a partir de 1119,
fecha de la conquista de Tudela, la población mora de las tierras de la Ribe-
ra tudelana pudo acogerse a lo estipulado en acuerdos y capitulaciones.
Aquellos que optaron por permanecer bajo la tutela y soberanía de los mo-
narcas cristianos, gozarían del respeto a sus bienes (muebles e inmuebles),
así como de sus costumbres y prácticas religiosas. Durante un año podrán
permanecer en sus casas; transcurrido dicho plazo, abandonarán el recinto
urbano y pasarán a instalarse en un barrio extramuros: la morería, regida
por leyes y autoridades propias. Para amplios sectores de la población mu-
sulmana, el régimen de propiedad de la tierra y el sistema impositivo a que

1. Antonio ÜBIETO ARTETA: Colección diplomática de Pedro I de Aragón y Navarra.
Zaragoza, 1951, pág. 121 y ss.

2 . J o s é A . GARCIA DE CORTÁZAR: La época medieval (Historia de España Alfaguara, II. Madrid, 1973),

pp. 187 y 189; Mercedes GARCIA ARENAL: Los moros de Navarra en la baja Edad Media. Madrid,
1984, pp. 15 y 16, con abundantes notas de información bibliográfica.
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quedaron obligados, no difería gran cosa de la situación a que estaban aco-
gidos antes de la conquista. La iniciativa regia, pues, atajaba las consecuen-
cias de todo orden derivadas del posible vacío poblacional. Se fomentó la
permanencia de los musulmanes agrupados en comunidades propias o alja-
mas.

En 1134, al restaurarse la dinastía navarra con García Ramírez, su reino
dejó de tener fronteras con el Islam, lo que facilitó, en muchos aspectos, la
incorporación de los moros a la vida económica y social del reino de Nava-
rra. Durante los siglos XII al XVI, este reino afianzó su personalidad en un
escenario recortado en su dimensión espacial y sometido a continuas escara-
muzas con sus poderosos vecinos. En este dilatado espacio temporal, la
población musulmana subsistió muy densa en la zona de Tudela, y fue un
elemento constitutivo de la estructura demográfica de la merindad de la
Ribera.

Las series documentales publicadas por el profesor J.M.a Lacarra3, per-
miten esbozar los primeros pasos del proceso repoblador. Sin embargo,
existen amplios silencios para gran parte del siglo XIII. Bajo la dinastía
champañesa (1234-1274), las noticias que han llegado hasta nosotros, referi-
das a los moros, son escasas y fragmentarias. Sabemos que gozan de la
especial protección del monarca. Los textos, en ocasiones, informan de su
participación en determinados sectores de la producción (tejedores, herre-
ros, amañiles, ballesteros, etc.), y poco más. Durante la época francesa y los
primeros Evreux, persiste la escasez de noticias. Con todo, los testimonios
referidos a disposiciones legales, caloñas y exenciones tributarias por servi-
cios especiales a la corona, permiten emprender la reconstrucción de múlti-
ples aspectos de los mudejares navarros. Aunque el carácter inconexo y
fragmentario de algunos materiales, dificulten los diversos proyectos de
análisis y pongan de manifiesto las limitaciones de las conclusiones alcanza-
das. El reinado de Carlos II (1349-1387), aparentemente caótico, quizás ex-
cepcionalmente vital y dinámico, es el punto de partida elegido para intentar
una valoración, siquiera aproximada, de los asentamientos mudejares en
suelo navarro. La documentación conservada se hace sorprendentemente
abundante a partir de mediados del siglo XIV, lo que permite no sólo un
conocimiento pormenorizado de las vicisitudes dinásticas y políticas del pe-
queño reino pirenaico, sino que se hace posible una profundización en su
vida social y económica. Los objetivos propuestos aquí, tratan de iluminar
algunos aspectos de esta minoría, los moros, que durante siglos permanecen
en Navarra.

Los materiales analizados se articulan sobre una triple vertiente de la
realidad socio-económica mudejar: aproximación a la demografía, volumen
y distribución geográfica de la deuda, y, finalmente, las corrientes de com-
praventas de bienes raíces.

3. J.M. LACARRA: «Documentos para el estudio de la Reconquista y Repoblación del
valle del Ebro». Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón (EEMCA), II, 469-574; III,
pp. 499-727; M. GARCIA ARENAL: «Documentos árabes de Tarazona y Tudela». Al-Qantara,
III, 1982, pp. 27-72; Carmen ORCASTEGUI: «Tudela durante los reinados de Sancho el Fuerte
y Teobaldo». EEMCA, X (1975), página, 67.
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1. VALORACIÓN Y LIMITES DE LA DOCUMENTACIÓN
UTILIZADA

Cualquier intento de reconstrucción histórica viene condicionado por el
carácter y naturaleza de los testimonios. Su integridad o parcialidad son
circunstancias muy destacables a la hora de considerar el valor representativo
de los textos. La confusa redacción y cierta ambigüedad expresiva, contri-
buye, en ocasiones, a acrecentar los intentos de racionalización. Por ello, en
el marco de un rigor deseable, quiero, en primer lugar, examinar las virtuali-
dades y lagunas de la documentación presentada.

a) El Libro del Monedaje de Tudela (1353)

En 1350, al poco de llegar Carlos II al trono navarro, Guillem de Cochón,
clérigo del tesorero, llevó a cabo la recogida de dinero derivado del servicio
del monedaje, propio del reinado recién inaugurado4. Las abrumadoras mer-
mas de vidas humanas, ocasionadas por la Gran Peste de 1348, introdujo, qué
duda cabe, una enorme dificultad para el normal desenvolvimiento de la tarea
recaudatoria. La gestión de los funcionarios reales evidenció múltiples defec-
tos y anomalías. En consecuencia, había que articular un procedimiento de
política patrimonial, con los consiguientes reajustes de cédulas familiares, que
permitiera subsanar las deficiencias fiscales observadas. La respuesta a esta
exigencia determina la confección del libro del monedaje aquí comentado5.

A tenor de lo dispuesto en las ordenanzas reales, el gobernador ordena, en
colaboración con el tesorero, la actualización de la maltrecha hacienda real. A
villas, lugares y aldeas de la merindad de Tudela fue enviado Gil García de
Yániz, señor de Otazu, lugarteniente del gobernador. En su recorrido por la
citada merindad, contó con la eficaz colaboración de Pascual Périz de San-
güesa, notario de la Cort, y del maestre Guillem de Meaucort, recibidor de
las rentas reales en este distrito tudelano. La misión de estos agentes tiene un
marcado carácter de encuesta: información y reparación de un estado de
cosas que había sido alterado profundamente. Prueba de ello es la ausencia
total de actos recaudatorios, acciones que sí contempla, con todas las anoma-
lías que se quiera, el registro de Guillem de Cochón. En esta ocasión se
utilizó el libro viejo del monedaje, ahora se trata de la confección de uno
nuevo, más ajustado al nuevo estado de cosas. De acuerdo con la comisión
del gobernador y el memorial del tesorero, los funcionarios designados al
efecto tienen la misión de certificar sobre el estado, facultad y condición de
las gentes, así como rendir por escrito lo nombres de los tenientes fuego(\
Todos los nombres: clérigos dedicados al comercio; amigas de clérigos o de
hidalgos, que por naturaleza sean villanas; hidalgos sin serlo y peguydiareros.

4. AGN, Comptos, Caj. 31 núm 60. Publ. J. CARRASCO PF.REZ: La Población de Nava-
rra en el siglo XIV. Pamplona, 1973, pp. 379-407.

5. AGN, Reg. 74: Año 1353. Libro del monedage de Tudela con expresión de los que
mantenían fuego. Sobre la paga del monedage en la merindad de Tudela. Pub. J.J. URANGA:
«Libro del Monedaje de Tudela de 1353«. Príncipe de Viana. XXII (1961), pp. 139-176; XXIII
(1962), pp. 243-300 = URANGA, LMT.

6. En la villa de Cortes figura el epígrafe: personas casas tenientes fuego. Cfr. URANGA,
LMT, página 142.
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Deben, igualmente, especificar las gentes sujetas a esta imposición. Para al-
canzar unos resultados fiables y ajustados, los comisarios tomaban juramento
a un número variable de jurados, representantes de los distintos sectores que
constituían el concejo: hidalgos, labradores, moros, etc.6Bls. En primer lugar,
eran interrogados sobre los nombres de los ricos y pobres, habitantes y
moradores de cada villa7. Con la información recogida se confeccionan las
correspondientes nóminas; una que antecede al testimonio de los jurados y
hombres buenos, derivados de los datos contenidos en el libro de la cuyllida,
y otra que resulta de los nuevos datos aportados por las autoridades conceji-
les y por los más antiguos y sabios del lugar. Este segundo apartado se agrupa
bajo la rúbrica de nuevo trobados8. Se trata, por tanto, de un proceso de
revisión, de actualización de los datos destinados a la percepión de los sucesi-
vos servicios del monedaje. Esta circunstancia me interesa destacarla, pues en
ocasiones se ignora el verdadero alcance de la encuesta9. En el memorial del
Tesorero se aprecia con nitidez la voluntad de obtener información sobre
toda clase de gentes: mancebos, pupilos, labradores del rey o de la Orden de
San Juan de Jerusalén y de todos aquellos que, de alguna manera, stovieran a
soldada10. A este grupo social de condición modesta, hay que unir los peguja-
leros, pecheros cuyo patrimonio no alcanza la valoración suficiente para ser
estimado como una unidad fiscal11. Completan este caudal de noticias, diver-
sos artículos referidos a trasvases de propiedad, movimientos poblacionales
hacia las buenas villas, y todo aquello que contribuya a poner freno al dete-
rioro de la fiscalidad regia.

El ámbito geográfico anotado recoge la información de dieciocho
localidades12, interrumpiéndose bruscamente al iniciarse la pesquisa de Val-
tierra. La propia capital de la merindad, Tudela, y otros importantes núcleos
de población como Murchante y Cadreita no figuran. Con todo, el patente
carácter fragmentario del registro de 1353, no oscurece sus virtualidades.
Estimo que, al menos de momento, sigue siendo la fuente más estimada para
esbozar una geografía de la población mudejar y ofrecer datos cifrados de la
misma13

6 Bis. En Corella y Cascante, donde figura una extensa nómina de judíos, no aparece
ningún representante de su aljama en el requerimiento de los comisarios. Cfr. URANGA, LMT,
pp. 171 y 258.

7. Se excluye a las buenas villas.
8. Véase las disposiciones de los comisarios: Et si por ventura en vn fuego, en vn pan et

vna casa había vno o dos o más personas que oviessen cosa cognoscida a su part, mobles o tierras
o peguilar, por quolquier manera, que tales como estos dissen por nombres cada vno por si, bien
como si cada vno deillos toviesse su fuego apartadament de si". (URANGA, LMT, página 251).

9. Maurice BERTHE: Famines et épidémies dans les campagnes navarraises à la fin du
Moyen Age. T. I, Paris, 1984, pág. 19.

10. Si algún mancebo o labrador del rey o de Orden stoviera a soldada en algún palacio
tales como estos, nos den sus nombres por escrito. (URANGA, LMT, pág 141).

11. Diccionario de Autoridades. Madrid, 1976, s. v. Pegujalero.
12. Cortes, pp. 142-149; Buñuel, 149-155; Ribaforada, 155-160; Fontellas, 160-162;

Ablitas, 162-167; Cascante, 167-176 y 243-247; Tulebras, 247-248; Monteagudo, 248-250;
Barillas, 250-251; Pédriz, 251; Cintuénigo, 251-254; Corella, 254-264; Araciel, 264-265; Ca-
banillas, 265-269; Fustiñana, 269-274; Arguedas, 274-286; Murillo cabo Tudela, 286-288, y
Valtierra, 288-289.

13. Además de las listas nominativas, se incluye una detallada información sobre régi-
men de propiedad de la tierra.
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b) Los registros del sello

La administración hacendística de Navarra contempla la obligatoriedad
de registrar determinados actos jurídicos (contratos de arrendamiento, escri-
turas de compraventa, etc.) ante el guardasellos del rey, con el fin de cotizar al
erario los derechos reales correspondientes. Las anotaciones de tales liquida-
ciones constituyen los cuadernos o registros del sello real. Entre 1353 y 1407,
los registros correspondientes a Tudela y su merindad son ocho, según el
siguiente detalle:

r i Total Actas o.num. signatura techa %0 actas moros

1
2
3
4
5
6
7
8

Caj. 12 núm.
Caj. 13 núm.
Caj. 16 núm.
Caj. 37 núm.
Caj. 46 núm.
Caj. 46 núm.
Caj. 46 núm.
Reg. 295, fols

24
124
1
21 VI
2
14
14 f.13-30
. 232-240V"

1345-1353
1355-1358
1358-1362
1377-1381
1379-1381
1377-1383
1381-1385
1406-1408

226
177
258
79
85
104
226
128

25
44
65
19
5

21
11
21

11,06
24,86
25,19
24,05
5,88
20,19
4,88
16,40

Totales 1.283 211 16,45

Se observan lagunas -en especial en el sexto y séptimo decenio del siglo
XIV-, lo que impide el tratamiento de una secuencia homogénea. Sin embar-
go, el material aquí reunido representa un importante caudal de información,
imprescindible para acometer, con presupuestos rigurosos y fiables, el estu-
dio de la sociedad mudejar en el reino de Navarra.

La consignación de los nombres y otras circunstancias personales de los
afectados por el acto jurídico reseñado14 -a los que se unen los testigos y
fiadores-, facilita el establecimiento de listas nominativas. Dichas listas son
un auxiliar muy estimable a la hora de ofrecer cifras y repartos de población.
La precisión de los datos aportados no sólo refleja la capacidad de endeuda-
miento de la población mora, sino que ilumina aspectos de las relaciones de
esta minoría con sus convecinos: judíos y cristianos.

c) Protocolo de Martín Garceiz don Costal (1381-1383)

La documentación notarial navarra presenta múltiples y amplios vacíos
cronológicos; su carácter fragmentario es patente, pues hasta bien entrado el
siglo XV no aparecen series regulares de protocolos, correspondientes a los
distritos de Tudela y Estella. El registro de Martín Garceiz don Costal cons-
tituye un caso aislado, del que sólo han llegado hasta nosotros tres anualida-
des. Guarda del peaje de Tudela, en unión de Xemeno de Buñuel, simultaneó

14. Arrendamientos, compraventas y préstamos son los más frecuentes, con un claro
predominio de estos últimos.
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su oficio de fedatario público con el cargo de jurado del concejo tudelano15.
El número de actas otorgadas por este notario a miembros de la aljama de
moros es poco relevante: algo más del cinco por ciento.

anos núm. de actas actas de moros %

1381
1382
1383

113
95
201

7
8
7

6,19
8,42
3,48

Totales 409 22 5,37

El escaso número de actas de moros, contrasta, por el contrario, con una
gama muy variada de acciones: compraventas, arrendamientos, cartas de re-
conocimiento de deuda, etc. Se anotan cartas de salvaguarda16 y denuncias
por intentos de violación17. El valor de estos testimonios no queda definido
por su número, sino por la riqueza de detalles relativos a la vida cotidiana de
los moradores de la villa de Tudela y otros lugares de su merindad.

d) El registro de Guillem de Agreda de 1381

Ante el creciente deterioro de las rentas reales, en los primeros días de
febrero de 1381, el rey de Navarra, Carlos II, comisionó a Guillem de Agre-
da, recibidor de la merindad y bailia de Tudela, para llevar a cabo un inventa-
rio de los bienes raíces de judíos y moros, adquiridos por cristianos sin la
autorización expresa del monarca . El mandato regio contempla, además, un
segundo supuesto: los bienes y heredades que los moros han adquirido de
manos judías quedan afectados por idéntica medida.

Los motivos de tal disposición aparecen expresados con claridad: poner
freno a la transferencia de propiedades de unas manos a otras, sin la precepti-
va licencia real. Compraventas que, en la mayoría de los casos, tienen su
origen en contratos fraudulentos; en acciones abusivas, situadas al margen de
la ley, que afectan de forma directa a la disminución y menoscabo del patri-
monio de la Corona. De otra parte, ese estado de cosas justifica movimientos

15. Notaryo público, jurado del conçeio de Tudela et por autoridad real en todo el regno
de Navarra. Archivo de Protocolos del distrito notarial de Tudela (APT). Hoy se encuentra en
las dependencias del Archivo Municipal. Véase la rúbrica al final del año 1381 y 1382. El
protocolo de 1383 no está cerrado.

16. A instancia de Caçon Ravatoso, judío de Tudela, para sí y su familia, por amenazas
de muerte de Mahoma de Goalit y otros moros de la villa. Martín de Estella, pregonero, jurado
de Tudela lee el mandamiento real delante de la Mezquita Mayor, después de la oración de
medio día. (1382, mayo 23). acta núm. 148, pp. 102 y 103. Testigos, Muza Alpelmi, ballesteros,
y Juce Orabuena.

17. 1382, agosto 19. Acta núm. 169, pp. 117. Testigos Farach Mahadida y Miguel de
Galar, portero. Pub. M. GARCÍA-ARENAL: LOS moros... doc. XXIX. La fecha de 1415 no es
correcta, pues más allá de 1383 no se conserva documentación de este notario. Para los
primeros decenios del siglo XV, existe un protocolo, muy incompleto, de su hijo Marcial
Garceiz don Costal.

18. AGN, Comptos, Caj. 46 n.° 1. Veinte años antes el Infante Luis establece dicha
prohibición. (1361, julio 8 Pamplona. AGN, Comptos, Caj. 14 n.° 155, fol. 14 v.°
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de población con destino a los reinos vecinos. Hechos, ambos, que la autori-
dad real no estaba dispuesta a consentir. Por ello, el dicho Guillem de Agre-
da, auxiliado por Judas Leví, judío de Estella, y Samuel Amarillo, vecino de la
aljama de Tudela, recorren las villas y lugares de la merindad de la Ribera con
el propósito de inventariar los bienes afectados por las disposiciones reales.
En su misión, el comisario y sus auxiliares requieren al rabino H aim y a
Salomón Orabuena, notarios de los judíos de Tudela, para que, a la vista de
sus libros y registros, diesen por escrito la relación de cristianos y moros que
han comprado heredades de judíos. Al mismo tiempo, solicitan idéntica in-
formación a Cahet Alpelmi, alfaqui (notario) de los moros de Tudela, quien,
después de prestar el debido juramento ante el Corán, debe de entregarles la
relación de propiedades enajenadas por miembros de su comunidad.

Para paliar, al menos en parte, los efectos de tales alteraciones, los nuevos
propietarios (moros y cristianos) son obligados a pagar cinco sueldos por
libra (25%) del importe total de cada transacción. De negarse a hacer efectiva
esta imposición en el plazo de un mes, los bienes afectados serían vendidos en
pública subasta, mediante la correspondiente sentencia de la Cort.

El recuento realizado por el recibidor y sus compañeros, quedó recogido
en un cuaderno19. El total de anotaciones fue de trescientas setenta y cinco, lo
que reportó a la hacienda real un beneficio de 2.319 libras, 2 s. y un d. El
número de operaciones con intervención de moros es de 153 (40,80%), de las
cuales 111 son ventas y 42 son compras.

Deducidas las correspondientes remisiones y «quitanças», la liquidación
neta no fue aceptada por la tesorería hasta un lustro más tarde de iniciado este
proceso: el 4 de mayo de 1386 fue oído el compto de Guillem de Agreda20.

2. LA POBLACIÓN MUDEJAR EN NAVARRA

En la segunda mitad del siglo XIV, como es sabido, los fenómenos epidé-
micos afectaron con especial virulencia al mundo rural. Ello favorece, entre
otras cosas, una mayor concentración de la propiedad, al tiempo que provoca
amplios desajustes en los procesos de transformación del poblamiento. Tales
cambios condicionaron, en gran medida, las realidades económicas y sociales
de los grupos mudejares instalados en la zona más meridional del reino de
Navarra. En este sentido, la falta de datos no permite otra cosa que la formu-
lación de aproximaciones hipotéticas. Movido por el deseo de mostrar nuevas
vías de conocimiento sobre el tema, me propongo abordar en primer lugar las
cuestiones sobre cuantía y reparto de la población musulmana , como aspec-
tos previos a ulteriores análisis demográficos.

19. De 46 folios.
20. La causa de tal retraso estriba en la ausencia de liquidación de los lugares de Tafalla,

Caparroso y Artajona, encargada a Samuel Amarillo. Cfr. AGN, Comptas, Caj. 46, n." 1. fol.
40.

21. En 1973, Javier ZABALO ofrece un cuadro del número de familias moras y su reparto
en nueve localidades. Vid. La Administración del reino de Navarra en el siglo XIV. Pamplona,
página 226. Ese mismo año, yo mismo ofrecía las cifras de doce núcleos de población musul-
mana. Cfr. J. CARRASCO: La Población... pág. 151. Como se verá más adelante, las disparida-
des mayores están en los datos referidos a Ablitas y Corella. Algunos años más tarde, en 1980,
Akio Ózaki, en su Memoria para la obtención del grado de Doctor por la Universidad de
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Según parece, existían mudejares en diecisiete localidades al finalizar el
siglo XIV; la más septentrional es Cadreita, y la más meridional, Bierlas
(pequeño enclave navarro en tierras de Aragón, próximo a Tarazona). Al
norte de Tudela y en la margen derecha del Ebro, se localizan las morerías de
Cadreita, Valtierra, Arguedas y Murillo de las Limas. Los centros de mayor
densidad son Valtierra y Murillo, el resto presentan cifras exiguas, casi resi-
duales. Cadreita, con una población estimada en unos 55 a 65 «fuegos»,
cuenta con una docena escasa de familias moras, cuyo reflejo en la documen-
tación es mínimo22. Arguedas, conquistada en 1084, exponente de ías prime-
ras manifestaciones del mudejarismo navarro, apenas alberga al uno y medio
por ciento de moradores musulmanes. Más nutridas, Valtierra y Murillo
contabilizan porcentajes superiores al cuarenta por ciento. En el pimer caso,
las cifras proceden del Libro de Fuegos de 1366 , contrastadas con el análisis
de actas de crédito y compraventas durante el período de 1353 a 1385. Todo
parece apuntar a un estancamiento y posterior descenso de la población mora
de Valtierra, con especial incidencia en los años finales del siglo XIV y
principios del XV. Los quince fuegos de Murillo son los que figuran anota-
dos en el Monedaje de 135324. La información aportada por el mismo, unida a
los análisis llevados a cabo en documentación complementaria, permiten
detectar ciertos movimientos poblacionales en dirección a Tudela, verdadero
polo de atracción. La probada movilidad de la población mudejar tiene aquí
una clara expresión.

En la zona occidental de la merindad, en el espolón orientado hacia
Castilla, existen dos asentamientos de diverso signo: Cintruénigo y Corella.
En el primer caso, después de 1348, el contingente mudejar quedó reducido a
su mínima expresión. Es muy posible que, al terminar la centuria, desapare-
ciera todo vestigio de población mora. Por el contrario, Corella cuenta con
una nutrida aljama -con mezquita propia25- en el seno de un verdadero
núcleo urbano de más de doscientos treinta fuegos de cristianos, judíos y
moros26, donde estos últimos representan el 19,82 por ciento. Al retroceso de

Navarra, aborda el tema de la población mora asentada en el reino de Navarra y su evolución
en los últimos siglos de la Edad Media. Dicho autor está próximo a las tesis de Zabalo. Con
posterioridad, lleva a cabo una revisión de los materiales empleados. Agradezco su gentileza, al
darme a conocer estos datos en castellano, pues su obra ha sido publicada en japonés. Y en los
últimos años, Mercedes García-Arenal y Maurice Berthe, en sus obras ya citadas, dedican
algunas páginas al tema.

22. Existe mención de su población en el monedaje de 1350, recaudado por Guillem de
Cochón. AGN, Comptos, Caj. 31 n.°60, fol. 3 v.üPub. J. CARRASCO: La Población... pág. 381.
Los fuegos asignados son 65, pero la recaudación del alcalde fue de 11 lib. 12 s., correspon-
dientes a solamente 29 fuegos. En 1366, los fuegos de labradores (cristianos y moros) son 31
pudientes y 8 no pudientes; lo recaudado fue de 97 florines y medio. Ibidem, pág. 415.

23. En la misma referencia anterior figura el asiento exclusivo de la aljama de Valtierra:
60 florines, correspondientes a 24 fuegos, a razón de dos florines y medio por fuego.

24. URANGA, LMT, pp. 286 y 287. En la primera relación el número de fuegos moros es
de 13 (11 pod. y 2 no pudientes), a los que hay que añadir dos revisados: los números 36 y 37
de la pág. 287. El total de fuegos es de 37 y no 38, pues el número 2 (Semen Sánchez) está
repetido con el número 35.

Los 38 fuegos se alcanzan si se incluye al clérigo Johan Díaz.
25. IDOATE, Catálogo, XL, num. 941.
26. Exactamente 232. De ellos, 14 son judíos y 46 moros. Cfr. cuadro n.° 1. En esta

ocasión las discrepancias con las cifras ofrecidas por mis colegas Zabalo y Berthe, requieren
algún comentario. Los datos del primero son: 250 vecinos y 64 fuegos de moros, con un
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la judería, seguirá muy pronto el de la morería. El predominio de la pobla-
ción cristiana redujo considerablemente la superficie de los campos en manos
de cultivadores moros, lo que obliga a los miembros de esta comunidad a
buscar asilo en las feraces vegas fluviales del somontano aragonés. En los
primeros decenios del siglo XV, los moros de Corella están en vías de
desaparición27. Hasta ahora, en la media docena de morerías reseñadas, las
que ofrecen una mayor estabilidad son Valtierra y Muríllo: comunidades que
giran en la órbita de la capital tudelana. Con todo, en este primer conjunto de
aljamas se registra el veinte por ciento de los musulmanes navarros. Dicho
porcentaje aparece muy repartido entre el campo y la ciudad, pues a excep-
ción de Corella, el resto son comunidades rurales en tierras de realengo.

Entre Tudela y Tarazona, a lo largo del Queiles, se localizan las villas de
Murchante, Cascante, Monteagudo, Pedriz, Barillas, Bierlas y Ablitas. Mur-
chante es un arrabal de la morería de Tudela; cuenta con unas diez familias
moras, que constituyen el grueso de su vecindad (83,33%). Es posible que tal
proporción se mantuviera durante años. En 1450, figuran como jurados de su
concejo dos miembros de su aljama28. La posterior evolución y destino final
de esta población estuvo ligado a los avatares que sufrió la capital de la
Ribera. Al sur, en las proximidades de la línea con el vecino Aragón, se
asienta el resto de las comunidades, donde Tarazona desempeña un impor-
tante papel de refugio y tránsito de los movimientos migratorios establecidos
entre un reino y otro. Cascante, situado en el centro del corredor Tudela-
Tarazona, aglutina y ordena los espacios de huertas del valle medio del
Queiles. Es el núcleo urbano más denso de la zona. Conserva, después de la
crisis de mediados del siglo XIV, más de doscientos fuegos, de los cuales
treinta y uno (14,22%) corresponden a familias musulmanas. La falta de
datos nos impide conocer si existió incremento de población, o, por el con-
trario, hubo descenso. Con todo, en el segundo tercio del siglo XV, las
minorías cascantinas (judíos y moros) intervienen activamente en la vida
económica de la villa, circunstancia que refleja cierto grado de vitalidad29. En
este sentido, la morena de Monteagudo presenta un cuadro muy semejante,
pero con una población más compacta y estable; la docena de hogares moros
que alberga, representan algo más de la cuarta parte de sus moradores.

Al otro lado, en la ribera derecha del mismo río Queiles, existen unas
villas y aldeas, donde el elemento mudejar aparece más denso. En su mayoría
son tierras de señorío. Pedriz pertenece, desde mediados del siglo XII, a la
Orden Militar de San Juan de Jerusalem. Bierlas, Barillas y Ablitas, muestran

porcentaje del 25 por 100. Para el segundo: 239 fuegos, 36 moros sin incluir los que él llama
diversos. (Pág. 187. Tableau 13). Al examinar las nóminas (UllANGA, LMT, pp. 254-264),
observo múltiples repeticiones. Veamos algunos ejemplos: Zalema Valtierra figura dos veces
(núm. 134 y 192); Amiri de Çaçin (n.ü 136 y 225); Mahoma el Monge (n.° 140 y 232). Además
el editor duplica los números 220 a 229. Ciertas reiteraciones responden a una intención
revisionista de los comisarios. En el caso del ya citado Mahoma el Monge, añade: mager sea
scripto non podient, podient es. En cualquier caso la cifra de 64 moros me parece algo abultada
y carente de apoyo documental.

27. En 1440, el rey da a censo perpetuo un solar que en su día ocupó la morena. AGN,
Comptos, Caj. 144, n.° 36.

28. Mahoma Mutarraz y Mahoma el Casado. (AGN, Comptos, Caj. 152, n.° 23).
29. AMT. Sección de Protocolos. Instrumentos de Sancho Martínez de Metauten, 1436-

1453.
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una señorialidad intermitente, pues, por diversas circunstancias, revierten a la
Corona en más de una ocasión. Es el caso de Bierlas, donado por Carlos II a
su chamberlán Rodrigo de Uriz30. Barillas, por el contrario, permanece bajo
tutela real hasta 1466, fecha en la que aparece ya configurado el señorío del
mismo nombre31. La villa de Ablitas fue objeto de donación -con todas sus
rentas y jurisdicción mediana y baja- en beneficio de Martín Enríquez de
Lacarra32, pero, algunos años más tarde -en 1368-, pasó a manos del citado
Rodrigo de Uriz con las rentas de Fontellas y del término de Bonamaison33.
A comienzos del siglo XV, en 1405, Ablitas y sus términos de la Almazdra y
Bonamaison vuelven de nuevo al linaje de los Enríquez de Lacarra. Bajo sus
sucesivos señores, los mudejares de Ablitas viven dedicados como colonos al
cultivo de tierras y huertas, regadas en su mayor parte por las aguas del
Moncayo. Su comunidad aparece nutrida y próspera. En cifras absolutas es la
tercera morería del reino con sesenta y tres fuegos de moros (47,01%), por-
centaje que representa casi la mitad de su población34. En los años postreros
del siglo XIV, la morería de Ablitas se aproxima en cifras absolutas a la de
Cortes: segunda aljama del reino. Compuesta por colonos agrícolas —en su
mayoría-, arrieros y artesanos especializados, aquella «minoría» ofrece claros
síntomas de recuperación y pujanza. Es muy posible que la administración
señorial contribuyera a ello.

Al SE. de Tudela, las villas de Fontellas, Ribaforada y Cortes -enclaves
ribereños de la margen izquierda del Ebro-, cobijan a algo más de la cuarta
parte de los moros navarros. Fontellas, en las inmediaciones de la capital de la
merindad, presenta, en el período de 1360 a 1380, un dominio alternativo
entre Martín Enríquez de Lacarra y Rodrigo de Uriz35. Constituye con
Ablitas un conjunto señorial importante. Esta unidad se quiebra en 1413,
cuando Carlos III une el lugar de Fontellas al denominado condado de
Cortes en beneficio de su hijo bastardo Godofre36. La población musulmana
de este lugar de señorío es de diecisiete fuegos (54,83), expresión clara del
verdadero significado de esta «minoría» mayoritaria. El lugar de mayor den-
sidad mudejar es la villa de Cortes. Y al igual que en otras localidades de la
Ribera tudelana, en su recinto urbano conviven miembros de las tres religio-
nes: judíos, moros y cristianos. En Cortes, como es sabido, la población

30. AGN, Comptos, Caj. 23, n.ü 20. Cit. J. YANGUAS Y MIRANDA: Diccionario de
antigüedades del Reino de Navarra. Pamplona, 1964, s.v. Bierlas o Birlas.

31. En dicha fecha, la princesa Leonor hizo donación de este lugar con todas sus rentas a
su copero mayor Carlos Pasquier, señor de Barillas. (AGN, Comptos, Caj. 159, n.° 71. Cit.
YANGUAS, ob. cit., s.v. Barillas.

32. Alférez de Navarra. AGN, Comptos, Caj. 20, n.° 60. Cfr. YANGUAS, ob. cit. sv.
Lacarra.

33. Vid. nota 30. YANGUAS Y MIRANDA: Diccionario bistórico-poUtico de Tudela. Zara-
goza, 1828. s.v. Bonamaisson. AGN, Comptos, Caj. 92, n.° 7.

34. Los datos correspondientes a la villa de Ablitas incluyen una nómina de cuarenta y
nueve fuegos. Vid. URANGA, LMT, pp. 164-165, num. 47-95. Después del testimonio de los
jurados y nombres buenos, en el apartado de revisiones, figuran doce nombres de moros (n.°
106-117). Además, en los números 101 y 102 se incluyen dos mancebos moros que figuran
integrados en fuegos cristianos. Sin olvidar que el núm. 106: Audeilla, hijo de Eyça el cabrero
mayor, es una segregación del n.0 48. Por todo ello, y adoptando un criterio nada restrictivo, el
número de fuegos sería 63, pero nunca 66.

35. YANGUAS Y MIRANDA: Ob. cit., s.v. Fontellas.

36. Mariscal de Navarra, conde de Cortes. YANGUAS, s.v. Godofredo.
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musulmana supera ampliamente a la cristiana y por supuesto a la judía, que
apenas llega a los cinco hogares37. Tal grado de densidad tiene un fiel reflejo
en su vida y topografía urbanas. Existe una mezquita, ubicada en el barrio de
la Almuzara38. Y, al parecer, el gobierno del municipio corre a cargo de tres
jurados cristianos y dos moros. En 1353, los comisarios encargados de la
confección del libro del monedaje, requieren a los mencionados representan-
tes concejiles y a una representación de hombres buenos avecindados en la
villa. El número de cristianos llamados a testificar fue de seis y el de moros,
ocho39. Tal relación guarda cierta similitud con el conjunto del vecindario. El
número de fuegos estimado por mí, según el Libro del Monedaje, es de
ochenta y cuatro. Llego a tal resultado, después del análisis de las listas
nominativas insertas en el mismo. En ellas observo dos repeticiones: el núme-
ro 67 es idéntico al 118 y el 110 al 11740. De otra parte, incorporo al cabezala
Lopeyllón, que figura en la relación de hombres buenos requeridos por los
comisarios41. En consecuencia, el porcentaje resultante es del 61,15 por cien-
to. Sin embargo, dicha cifra debe ser rebajada en cuatro puntos como resulta-
do de incluir a las familias judías que no aparecen inscritas en el famoso Libro
del Monedaje de 1353. A lo largo del siglo, tal proporción se irá reduciendo
progresivamente, hasta llegar al medio centenar de hogares moros, número
que se conserva hasta su expulsión en 1516.

El tercer asentamiento de esta zona ribereña es Ribaforada, lugar vincula-
do al dominio de la Orden de San Juan de Jerusalem42. Durante años mantu-
vo diferencias y enfrentamientos con su vecina Fontellas por cuestiones de
términos, deslindes y derechos de aguas. Su vecindario sobrepasa el centenar
de hogares, de los que casi una treintena son de familias moras. Dicha cifra se
mantuvo con pocas variaciones; su régimen demográfico no acusa descensos
bruscos hasta bien entrado el siglo XV. El ínmovilismo en la estructura de las
explotaciones agrarias pudo contribuir a esta situación de estancamiento.

Por último me voy a referir a Tudela, verdadero centro y motor del
mudejarismo navarro. Desgraciadamente son muy escasas y fragmentarias las
noticias de carácter demográfico referidas a dicha ciudad. Solamente se cono-
ce una cifra: los setenta y nueve fuegos del Libro de 1366. Dicho número me
parece muy alejado de la verdadera importancia demográfica de la primera
morería del reino de Navarra. Después del análisis de casi dos mil actas de
crédito, compraventas, arrendamientos y censos, suscritos por la población
avecindada en Tudela y su merindad, no creo demasiado aventurado elevar el
número de familias musulmanas pertenecientes a la aljama de Tudela entre
ciento cincuenta y ciento sesenta, lo que equivale a un porcentaje cercano al

37. Las menciones a judíos de Cortes no figuran en los textos demográficos. A través del
préstamo y otros negocios se tiene noticia de ellos. Abraham Pérez, morador en Cortes, posee
una casa junta a la de Yça Azuel. Cfr. URANGA, LMT, pág. 147.

38. Ibidem, Pág. 148.
39. El cabezala Lopeyllón, Zalema el Petrol, Audeilla Alvaltierri, Cayt de Tresmoz,

Juçe el Calvo, Ali Castellano, Rica Cayuel y Lopeillo, ferrero. Ibidem, pág. 145.
40. Mahoma Casteillano, y en la segunda mención, añade: non podient. Los números

110 y 117 corresponden a Zalema el Petrol. Ibidem.
41. Vid. nota 39.
42. Interrogados los vecinos sobre qué labradores han comprado heredades de hidalgos,

responden así: Non se troba en la dicta villa ningún labrador del rey, car dizen que todo es de
la Orden de Santjohan et de los fidalgos, vezinos del dicto logar. (URANGA, LMT, pág. 160).
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15 por ciento. Tal relación numérica está más acorde con la extensión y
perímetro de la morería tudelana, ubicada en el lado oeste de la ciudad, entre
el Queues y el Mediavilla, y protegida por un muro de adobe. La mezquita
fue construida en el centro, en el recinto que ocupa hoy día la iglesia de San
Juan43. Testimonios indirectos pueden avalar tales cifras de población. Las
recaudaciones de pecha tasada de Tudela representan el doble de las percibi-
das por la aljama de Cortes, cuya cifra de ochenta y tantos fuegos es conocida
y admitida por todos. De acuerdo con la documentación consultada, me he
esforzado en ofrecer el reparto y cuantía de los mudejares navarros, según el
siguiente resultado:

Cuadro n.° I: La población mudejar en la segunda mitad del s. XIV

Aljama

A. Cifras del Monedaje de 1353
Fuegos T> • j Total Total• b Revisadosde moros moros vecinos

o//o

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.

Ablitas
Arguedas
Barillas
Cascante
Cintruénigo
Corella
Cortes
Fontellas
Monteagudo
Murillo de las Limas
Pedriz
Ribaforada

49
2
4

31
1

36
84
17
11
13
6

27

14

10

1
2

2

63
2
4

31
1

46
84
17
12
15
6

29

134
188

9
218

85
232
138
31
45
37

8
107

47,01
1,06

44,44
14,22
1,17

19,82
61,15
54,83
26,66
40,54
75,00
27,01

Suma 281 29 310 1.232 25,16

B. Estimación en el período 1360-1380

Aljama Fuegos
de moros

4
12
10

150
24

Total
vecinos

8
55
12

1.030
56

o/

50,00
21,81
83,33
14,56
42,85

13. Bierlas
14. Cadreita
15. Murchante
16. Tudela
17. Valtierra

Suma 200 1.161 17,22

TOTALES 510 2.393 21,31

En cifras absolutas, ios mudejares navarros sobrepasan ligeramente el
medio millar de «fuegos» de «moros» sobre un total de 19.000, lo que repre-

43. C. ORCASTEGUI ob. cit., pág. 105.
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senta el 2,68 por ciento de la población del reino. Este porcentaje se incre-
menta en casi veinte puntos si las cifras antes mencionadas se circunscriben al
ámbito de la merindad, donde se registran unas dos mil cuatrocientas fami-
lias. En este caso, el tanto por ciento de moros es el del 21 por cien44. Si se
acepta la condición de núcleo urbano para aquellas poblaciones con más de
doscientos fuegos, solamente existen tres morenas que merezcan tal califica-
ción: Tudela, Cascante y Corella. Pero en ellas, se concentra casi la mitad
(44,41%) de los moros de Navarra. En este aspecto, como en otros que se
verán más adelante, el papel de la aljama tudelana es determinante. Existe un
ligero predominio de la población rural (55,49 por ciento), repartida en los
catorce núcleos restantes. De otra parte, en los señoríos de la Orden sanjua-
nista (Pédriz y Ribaforada) vive el 6,96%, mientras que en los señoríos laicos
(Barillas, Bierlas, Ablitas, Fontellas y Cortes) esta cifra se eleva al 33,73 por
ciento. En resumen, en la segunda mitad del siglo XIV -cuando las crisis
epidémicas se han dejado sentir con efectos sobrecogedores-, el 40,59 por
ciento de la población mora se localiza en lugares de señorío, y el 59,41 por
100 en lugares de realengo.

3. LA DEMANDA CREDITICIA DE LA COMUNIDAD MUDEJAR

Uno de los aspectos más innovadores de la economía bajomedieval es el
espectacular incremento de la circulación monetaria. Al mismo tiempo, se
observa una mayor fluidez de los mecanismos y comportamientos del crédi-
to, lo que hace de este eficaz agente económico un elemento esencial de
reactivación. El acto crediticio está encaminado a proporcionar auxilio eco-
nómico a un sujeto, grupo o asociación (empresa), por parte de otro sujeto
que está dispuesto a atender tal demanda. Existe, pues, una duplicidad de
sujetos: activo (acreedor) y pasivo (deudor). Según el prof. F. Melis45, el
origen de la función del crédito está en la iniciativa del solicitante, sujeto
pasivo de la operación. Dicho sujeto recurre al préstamo con el propósito de
incrementar su riqueza o explotar una propicia ocasión mercantil.

De los sujetos pasivos -miembros de la comunidad mudejar— me ocuparé
en las páginas que siguen, sin olvidar a los activos, judíos en su mayor parte,
cuya acción completa y crea un vínculo mercantil. La generalización de tal
vínculo crea un campo de actuación: el mercado monetario, entendido como
mercado de créditos a corto plazo.

En el mercado de Tudela, quizá el más importante del reino, se contrata
únicamente el crédito extrabancario y de ejercicio46, concedido por un breve
plazo y de forma individualizada. Este moderno y ágil instrumento es el
solicitado por los miembros de las aljamas de moros de Tudela y su merin-
dad, donde el clima socio-económico así lo aconseja. El carácter notarial de la
documentación consultada no permite conocer el destino de la inversión
(mercantil, agrícola, etc.); queda, pues, en sombra la relación entre el volu-

44. En 1973, el porcentaje estimado fue del 22,7 por 100. Cfr. J. CARRASCO : ob. cit.,
pág. 151.

45. «Sobre los orígenes de la función del crédito». Las fuentes especiales de la historia
económica y otros estudios. Valladolid, 1977, pp. 99-110.

46. Ibidem, pág. 99.
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men de negocios mercantiles y la cifra de negocios crediticios. Este y otros
multiples aspectos del mercado monetario47 escapan a mi observación; sin
embargo, la cuantificación de la deuda y su reparto por aljamas serán, entre
otros, los objetivos alcanzados.

El número de actas de reconocimiento de deuda suscrito por la población
musulmana es de ciento sesenta y seis, dicha cifra representa el 14,72 por
ciento del total de préstamos negociados en los mercados de Tudela, Cascan-
te, Corella, Valtierra y otros lugares de la merindad48. El valor en metálico de
la deuda es de 24.175 sueldos carlines prietos, cifra que equivale a un 13,74
por ciento del total del dinero puesto en circulación en los mencionados
mercados. Los contratos en especie -en su mayor parte trigo- se elevan a 701
robos, cantidad que sólo significa el 12,89% del montante total registrado.
Tales porcentajes hacen referencia al grado de participación de la comunidad
mudejar en los mercados crediticios de la Ribera durante el período 1350 a
1408.

En el cuadro num. II se aprecia, entre otras cosas, la insistencia del crédito
en especie, modelo que suele encubrir prácticas usurarias, pues los plazos de
amortización fijados y la oscilación de los precios son los elementos favorece-
dores de las mismas. Un reparto de los tipos de créditos arroja el siguiente
resultado: mixtos, 73 (43,98%); especie, 12 (7,22%) y en metálico 81
(48,98%). Este último es acordado en su mayor parte por miembros de la
aljama de Tudela, mientras que el mixto tiene en las aljamas de Ablitas y
Corella una mayor aceptación49.

Al analizar el ritmo mensual de contratación, se observa que los meses de
mayor demanda corresponden al invierno (diciembre, enero, febrero y mar-
zo). En dichos cuatro meses el número de actas fue de 70 (42,17%); en el
resto del año muestra una frecuencia muy irregular: mayo representa la cota
más elevada, 21 ; agosto, en plenas faenas de campo, alcanza la cifra más baja,
con cinco préstamos. La vinculación de las demandas de créditos a los ciclos
de la vida agraria es un hecho probado. Ya se ha señalado la dificultad de
señalar los préstamos destinados a la mejora de las explotaciones agrarias,
pero es presumible su importancia. En este sentido, un dato a manejar es la
cuantía de los créditos suscritos. Dicha cuantía presenta una gama muy am-
plia: desde las 182 libras, 9 s. carlines solicitadas por la aljama de Tudela al
cambista Ferrando de Araciel50, hasta la libra y media que adeuda Audorra-
men Monaguer, alias Alfonso, al judío de Tudela Haïm Francés51. A partir de
1383, el valor de las cantidades prestadas experimenta un ligero ascenso, al
tiempo que comienzan a proliferar los créditos consignados en moneda de

47. R. de ROOVER: «Le marché monétaire au Moyen Age et au début des temps moder-
nes. Problämes et méthodes». Revue Historique, CCXLIV (1970), pp. 5-40; F.C. LANE y
R.C. MUELLER: Money and Banking in Medieval and Renaissance Venice. Baltimore, 1985,
685 págs.

48. Arguedas, Cintruénigo. En realidad no son mercados en sentido estricto; son locali-
dades donde existe un notario con capacidad de registrar las operaciones.

49. En Ablitas son veinte los créditos mixtos (71,43 por 100); en Corella el porcentaje es
aún mayor: 90,91 por 100.

50. AGN, Comptos, Caj. 13, n." 124, fol. 14 (1358, mayo 14. Testigos: Yenego Periz de
Uxué, cambiador, et Ibrahim Pedriçano. Nota del Alfaque).

51. Ibidem, Caj. 16, n.° 1, fol. 20 v.° (1362, abril. Testigos: Bertolomeo de Oloriz,
Audella el trompero y Abraham Abenabez. Not. del Alfaque).
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oro: florines del cuño de Aragón; sin embargo, esta tendencia no llegó a
cristalizar. Algunos autores han establecido una clasificación de los emprésti-
tos en función de su cuantía52. Diez libras (200 sueldos), sería la cifra elegida
como punto de referencia: los créditos superiores a dicha cantidad reciben el
nombre de comerciales y a los inferiores se les denomina de consumo.

Cuadro n." II: Demanda anual de créditos

años

1352
1353
1356
1357
1358
1359
1361
1362
1375
1377
1378
1379
1380
1381
1382
1383
1384
1385
1406
1407
1408

núm.
actas

11
9
1
7

15
1

12
40

1
1
1
2

11
7
7

10
4
5
6

12
3

TOTALES 166

moneda/

703
678
110

1.725
4.986

1.215
3.738

170
25
30

360
1.287

855
1.183
1.811

393
589

1.346
2.757

212

24.175

6
6

3
9

s.

d.
d.

d.
d.

robos

15
260

22
32

3
33

108

10
17
8

29
31
35
32
55

8

701

2.

3.
3.
2.

2

q-

q-
q-
q-

q-

especie

precio

10 s.
7,5

7,5
7,5

10
12,5
10

5
5
7,5
7,5

20
15
10
10
10

8,69

importe

150
1.482

165
245,5

37,5
418,5

1.080

52,5
85
60

217,5
620
525
320
550

80

6.088,5

%

17,58
68,61

8,73
4,69

100,00
25,63
22,41

3,95
9,04
4,82

10,72
61,20
47,12
19,20
19,94
27,40

20,12

Total/
sueldos

853
2.160

110
1.890
5.231 6

37 6
1.633 6
4.818

170
25
30

360
1.339 6

940
1.243 6
2.029
1.013
1.114
1.666 3
3.307 9

292

30.263

d.
d.
d.

d.

d.

d.
d.

6 d

Las diversas operaciones se negocian en libras, sueldos y dineros carlines
negros; en ocasiones -sobre todo a partir de 1382-, aparecen algunos emprés-
titos en florines de Aragón, moneda de oro. El total de florines puestos en
circulación es de 190 y medio: 1382, 8 flor.; 1383, 13,3; 1385, 15; 1406, 44,5;
1407, 101,5; 1408, 8 fl. La distribución por aljamas es como sigue: Ribafora-
da, 8; Monteagudo, 8; Cadreita, 7; Valtierra, 15; Fontellas, 41,5; Ablitas,
37,5; Tudela, 73,5. En los años finales del siglo XIV, la cotización del florín
es de 27 sueldos carlines por pieza, mientras que en el siglo XV es de 26,5
sueldos. Este último es el concertado con mayor frecuencia, con un porcen-
taje del 81,33 por ciento y únicamente el 18,67% supera el listón de las diez
lib.

En el tránsito del siglo XIII al XIV, las disposiciones legales referidas al
comercio del dinero, tomadas de los fueros vigentes en las distintas poblacio-

52. Pablo LARA IZQUIERDO: «Fórmulas crediticias medievales en Aragón. Zaragoza,
centro de orientación crediticia (1457-1486)». Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita. Núms.
45-46 (1983), pág. 24.
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nes del reino, constituyen el marco legal regulador de la función crediticia. La
fiscalidad regia articuló normas y disposiciones tendentes a obtener fuentes
de ingresos derivadas de la actividad prestamista. La implantación del registro
del sello, desde al menos el primer tercio del siglo XIII, y su posterior
desarrollo, ha permitido que algunos aspectos del funcionamiento del crédito
tuviesen un reflejo documental.

El desarrollo de las técnicas comerciales y la fluidez de los intercambios,
favorecen la difusión del crédito a corto plazo, pues la reducción del tiempo
en la devolución de los depósitos, acelera la renovación de la masa dineraria y
permite satisfacer con mayor prontitud las exigencias y demandas de
créditos53.

Las actas expedidas por los notarios de Tudela y su merindad no hacen
ninguna referencia a la fecha que debe ser satisfecha la deuda. Solamente en
una ocasión se consigna este extremo54. El plazo de amortización estipulado
es de un año, y en los préstamos de cantidades en especie (trigo o cebada) la
fecha fijada es el 15 de agosto, festividad de la Asunción de la Virgen. Al
permanecer fija esta fecha, ello hace variable los períodos de tiempo contem-
plados para el cumplimiento de los compromisos adquiridos. Esta variabili-
dad, unida a la devolución del trigo en la época de la recolección, permite un
margen oculto de beneficios. Beneficios y costos, según se mire, dificilmente
cuantificables, pero, en cualquier caso, superior a la tasa de interés
permitida55. En períodos de fuerte tasa inflacionaria, devaluaciones moneta-
rias y continuas alzas de precios, los tipos de interés aplicados es presumible
que fuesen superiores al regulado por la ley, aunque, como es lógico, no
exista constancia escrita de tal infracción.

Las garantías y seguridades otorgadas a los acreedores por la normativa
legal en uso son amplias y precisas. El acta del contrato es redactada y
anotada ante notario público. En ella, los deudores se obligan con todos sus
bienes y, a falta de bienes, sus personas. En los formularios notariales de
Tudela es muy frecuente que el acta se extienda también a nombre de la
mujer56. El uso de consignar el nombre del fiador no está generalizado;
aparece allí donde es requerido como garantía supletoria. Las actas con fiador
representan el 16,87%, pero no es requisito que guarde relación con la im-
portancia y cuantía de las obligaciones. Por el contrario, la referencia a los
testigos —uno por cada parte— no falta nunca.

Según se ha señalado en páginas anteriores, toda operación crediticia se
origina, desarrolla y concluye por la acción combinada de deudores y acree-
dores. En el anexo I se ofrece la nómina completa de los deudores. La
clientela mudejar está formada por 132 individuos, más las entidades consti-

53. J. CARRASCO PEREZ: «La actividad crediticia de los judíos en Pamplona (1349-
1387). Comunicación presentada al Coloquio de la Universidad de Pau (Francia), mayo 1984
(En prensa).

54. AGN, Reg. 295, fol. 239 v.° (1408, diciembre 29. Testigos: Martín de Ablitas,
Abrahanico y Sento Cohen, judío de Tudela).

55. Lo permitido por la ley es el 20 por 100, según la fórmula: que ganen en cada un
aynno a razón de cinco por seys. Cfr. Fuero General. Ed. de 1869, P. ÏLARREGUI y S. LAPUER-
TA, Pamplona, 1966, Lib. 2 tit. 6 cap. IX-XV.

56. Más de las dos terceras partes de las actas. Algunos ejemplos: AGN, Comptos, Caj.
37, n.° 21. VI, fol. 5 v.°; Caja 46, n.° 14, fol. 21; Caj. 12, n.° 24, fol. 13. La recogida de estos
nombres de mujer sería de utilidad para emprender estudios sobre onomástica mudejar.
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tuidas por las aljamas de Tudela y Cortes. Dicha clientela procede de quince
localidades de la merindad de la Ribera, según queda reflejado en el cuadro
núm. III.

Cuadro n.° III: Distribución geográfica de la deuda

Al

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.

jamas

Tudela
Ablitas
Valtierra
Fontellas
Monteagudo
Cascante
Corella
Ribaforada
Pedriz
Cortes
Cadreita
Murchante
Murillo
Barillas
Bierlas

TOTALES

num. de
actas

58
28
12
10
15
13
11
5
3
3
1
2
3
1
1

166

sueldos

13.285
3.303
1.733
1.567
1.142

965
630
613
234
202
185
120
70

100
24

24.175

Volumen

dineros

6
9

3

6

robos

73
125
48
23
54
43
39
12
9

243

11
12
4
2

701

quart.

1
2
2

3
1

1

2

num. de
deudores

45

18
10
9

12
14
7
5
3
3
1
2
3
1
1

134

Las deudas en especie son de trigo, a excepción de los 120 robos de cebada
de la aljama de Cortes y de los 6 de la de Cascante. Solamente se anotan 6 robos
de avena en Tudela. Las medidas más usuales son las de Tudela; sin embargo se
contabilizan 232 robos de trigo en medida real o de Pamplona, lo que supone
un 33,10% del total contratado.

La aljama que contrae un mayor endeudamiento es Tudela con un capital
de 13.285 sueldos, 6 d., más 73 robos de cereal57. En tales cifras hay que
destacar el papel de los préstamos en dinero (54,96%), frente a los en especie,
cuyo volumen sólo representa el diez por ciento del cereal negociado. En el
resto de las aljamas las demandas de créditos es mucho menor. La de Ablitas
ocupa un segundo lugar, seguida a distancia por las comunidades de Valtie-
rra, Fontellas y Monteagudo, pero en todas ellas la deuda contraída es supe-
rior a las cincuenta libras. Como se aprecia en el cuadro correspondiente los
niveles de contratación en los demás núcleos son bajos y variables58.

El crédito individualizado se configura como la modalidad más frecuente,
aunque se registran algunos ejemplos de asociaciones. En 1353, Zalema Alpu-
lient y Juce el Calvo, bailes de la aljama de los moros de Cortes en nombre de

57. Trigo en su mayoría.A veces, se incluye avena. Cfr. AGN, Comptos, Caj. 13, n.°
124, fol. 6 v.° 1358. feb. 5. Not. Xemen Périz.

58. Anexo 1: Cascante, Corella, Ribaforada, Pédriz, Cones, Monteagudo, etc.
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dicha comunidad, adeudan a Pero Lópiz Aragonés, capellán y vecino de
Malien, la cantidad de treinta cahíces de trigo y otros treinta de cebada59.
Algunos años más tarde, en 1356, se registra otro ejemplo de deuda colectiva.
En ella intervienen sujetos de las tres religiones, pues los carniceros de Cortes
Johan de Lorent y su socio el moro Amet de Barregoa solicitan del judío Juce
Cohen, vecino de Tudela, la cantidad de cinco libras y media60.

A título indvidual el recurso al crédito es utilizado por una amplia y
variada clientela. No es muy frecuente que un mismo deudor suscriba más de
una deuda. Con todo, el número de «repetidores» es de veintinueve, pero
ninguno de ellos acumula más de cuatro deudas. Entre los clientes más asi-
duos cabe citar a Amet Taric, ferrero de Tudela, y a Ibrahim Handin, zapate-
ro de Ablitas. En el trienio comprendido entre 1380 y 1383, el citado ferrero
suscribe cuatro actas por un valor global de 1.084 s. 6 d.61; el zapatero de
Ablitas, entre 1358 y 1362, reúne cuatro cartas por un importe de 444 s.
carlines prietos y 24 robos de trigo62.

La modesta cuantía de los créditos concertados por la comunidad mu-
dejar es una de sus características más destacadas. Solamente Tudeía, verda-
dero foco de vida comercial y artesanal, registra deudas superiores a las
cincuenta libras suscritas en un único acto. A los ejemplos ya citados, hay que
añadir el caso de Amet Alhudali y su mujer Oro que, en 1357, solicitan un
préstamo de cincuenta libras a Pero Caritat, baile de los moros tudelanos.
Para la aceptación de dicha operación fue preciso el apoyo de Mahoma Taric
y Amet Alpelmi, personajes de prestigio y solvencia, que se prestaron a
actuar como fiadores63. Resulta de interés comprobar, cómo los escasos
acreedores cristianos son aquellos que conceden créditos de mayor cuantía,
pues lo préstamos en pequeñas cantidades es casi un monopolio de los conce-
sionarios judíos.

La relación de deudores agrupa a individuos de condición social y econó-
mica muy diversa. Entre ellos, figuran herreros, ballesteros, zapateros, alami-
nes, alfaques, cabezales etc., y una masa de labradores y pequeños propieta-
rios. La familia Alpelmi, que goza de la consideración y estima del rey64,
tiene a tres de sus miembros (Zayet, Mahoma y Muza) como deudores, pero
con cifras de escasa consideración. Algo más endeudados están los Almo-
nahar y Albanien; sin embargo, en ningún caso, sobrepasan las treinta

59. AGN, Comptos, Caj. 12, n.° 124, fol. 5. Testigos: Viçent, hijo de Pero Ochoa y
Mahoma Cabainnas, hijo de Muza, vecinos de Tudela. Not. Gil García, escribano de Fustiña-
na.

60. Ibidem, Caja 13, núm. 124, fol. 2. Testigos: Martín de Rada, Juce Axenbili, judío, y
Amet Castellano, hijo de Farach, moro, vecinos de Cortes. Not. Pero Ochoa.

61. Ibidem, Caj. 37, n.° 21 VI, fol. 4. (1380, julio 24 y 27. Testigos: Johan de Roda,
Adomelit Poillino y Gento Samaría, judío, Not. del Alfaque). Por un importe de nueve y siete
libras, respectivamente, prestadas por Gento Cardeniel, judío de Tudela.

Tres años más tarde, y en el corto espacio de una semana, se solicitan otros dos créditos.
Cfr. AGN, Comptos, Caj. 46 fol. 6. 1383, marzo, 1 y 8. Not. del Alfaque.

62. AGN, Comptos, Caj. 13, n.° 124, fol. 12 y 13 v." (1358, febrero 1 y mayo 18);
Ibidem, Caj. 16, n.° 1 fols. 3 v.° y 12 (1361, setiembre 1; 1362, abril 26).

63. Ibidem, Caj. 13, n.° 124, fol. 6 (1357, marzo 31. Not. Alfaque).
64. Zayet Alpelmi es nombrado alfaque y alcadí vitalicio de los moros de Tudela. Cfr.

AGN, Comptos, Caj. 54, n.° 23. 1387, febrero 24. Tudela. Pub. M. GARCÍA-ARENAL: ob. cit.,
doc. XX.
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libras65. En resumen, el peso de la clientela urbana parece probado; con todo,
existe un número, nada desdeñable, de deudores silenciosos, de escaso relieve
-labradores, pequeños artesanos-, que constituyen un claro exponente de un
mundo rural. Un mundo necesitado de apoyos y ayuda financiera para paliar
las contingencias del sector agrario.

Frente a los ciento treinta y cuatro deudores, aparecen sesenta acreedores,
que ofertan su dinero, propio o ajeno, con el propósito de obtener beneficios
mediante una inversión productiva. De ellos, tres son cristianos —dos vecinos
de Tudela y uno de Malien-; dos moros de la aljama de Tudela, y el resto
judíos de diversas comunidades. Los acreedores moros tienen una clientela
diversa: un moro y un cristiano. Como es sabido, el préstamo entre miem-
bros de la misma comunidad religiosa está condenado por las leyes. No
obstante, a finales de 1381, Amet Taric entrega veinticinco libras, por media-
ción de Guillem de Agreda, baile de la aljama de los moros de Tudela, y del
notario Martín de Verde, para la cancelación del crédito otorgado en su día
por Farach Motarra66. En el segundo caso, Teresa García de Murillo, viuda,
vecina de Tudela, recibe una comanda de Zalema Roldan por valor de once
libras67. A continuación, en otra acta -de la misma fecha y testigos-, protoco-
lizada también por el notario Martín Garceiz don Costal, se acuerda que la
citada Teresa arriende a su acreedor una viña en el término de los Alguaces de
Tudela, por el plazo de tres años y a razón de diez sueldos anuales. El
importe de dicho arrendamiento (30 sueldos) es cobrado por la viuda el
mismo día de la firma del contrato68. Estas actas notariales incluyen formas
más o menos sutiles de créditos usurarios. Las fórmulas crediticias amparadas
bajo la denominación de comanda son muy variables. Podría tratarse de
pagos anticipados por servicios a prestar, pero, en cualquier caso, resulta
aventurado calificar la verdadera categoría de tales contratos69. Estos son los
casos excepcionales, pues lo usual es el crédito judío: individualizado, a corto
plazo y efe pequeña cuantía. Del medio centenar de prestamistas judíos,
cuarenta y tres pertenecen a la aljama de Tudela; cuatro a la de Cascante,
cuatro, también, a la de Arguedas, y uno a las de Olite, Estella, Cervera del
río Alhama -en la provincia de Soria- y Alfaro, villa riojana, próxima a
Castejón70. Los vecinos de estas últimas comunidades intervienen de forma
ocasional; a ellos corresponde el 7,23 por 100 de los créditos, mientras que el
resto se contabiliza a favor de los judíos tudelanos. La «banca» judía es la
monopolizadora de las concesiones de créditos a la población de la Ribera.

65. AGN, Comptos, Caj. 16, n.° 1, fol. 14 v.ü; Ibidem, Caj. 46, n.° 14, fol. 6. AMT,
Protocolo de Martín Garceiz don Costal: 1383, enero 26, acta núm. 211; AGN, Comptos, Caj.
12, n.° 24, fol. 6 v.'1; Ibidem, Caj. 16, n.u 1, fol. 7 y 17 v.°; Ibidem, Caj 13, n.° 124, fol. 13 y 13
v.°.

66. AMT, Protocolo de MGDC: 1381, diciembre 31. Acta núm. 112. Figuran como
testigos lo hermanos Jayel y Amet Alpelmi.

67. Ibidem, 1381, marzo 29. Acta núm. 27. Con una penalización de 2 sueldos diarios,
una vez agotado el plazo de amortización.

68. Ibidem, núm. 28. Testigos: García Martínez de Uxué y Adomeliq Atorreli, zapate-
ro, moro y vecino de Tudela.

69. P. LARA IZQUIERDO: Ob. cit., pág. 26 y ss.
70. Abraham Franco, judío de Alfaro (AGÑ, Comptos, Caj. 12, n.° 24, fol. 19 v.° 1353,

febrero 6); Azach Arrueti, hijo de Gento, vecino de Cervera. {Ibidem, fol. 16 v.°, 1353, marzo
7); rabino Josef Orabuena, judío de Estella {Ibidem, Caj. 46, n.° 14, fol. 18. 1385, febrero 27);
Mosse Macet, judío de Olite {Ibidem, Caj. 13, n.° 124, fol. 5. 1357, octubre 27).
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Dicha función bancaria es ejercida por individuos o agrupaciones familiares.
A título individual el judío más negociador es Juce Cohen, hijo de don
Ibrahim, por un importe de 137 lib., 19 s. y 135 robos de trigo71, repartidos
en treinta y dos concesiones (19,28%). El porcentaje de logros negociados es
un índice inequívoco de la profesionalidad de los concesionarios. Repárese en
el papel de un Vitas (Haím) Francés, con un capital circulante de 132 lib. l i s .
6 d. de carlines, más 25 robos de trigo. La suma de créditos otorgada por
estos dos judíos es de casi un tercio de las demandas mudejares'2. La familia
Cohen (Juce, Gento y Bueno) es la que mayor actividad despliega73. Entre
1357 y 1407, suscriben treinta y ocho créditos (22,89%), valorados en 161
lib., 2 s. y 157 robos de trigo. Los Orabuena, familia de gran implantación en
las juderías navarras -representada por seis de sus miembros - , negocian
veinticuatro cartas de deuda, con un desembolso de 144 lib., 15 s. y 59 robos
y medio de trigo. Otras agrupaciones familiares como los Menir75,
Abenabez76 y Gabay 77, prestan dinero a los moros. Al margen del nivel de
participación, el crédito judío fue un factor esencial en el desenvolvimiento
de la economía mudejar. En este ámbito, la comunidad cristiana no estuvo al
margen; menos ágil en la modernización del sistema crediticio, siguió practi-
cando el crédito con hipoteca, empeñando bienes raíces. Los ejemplos no son
muy abundantes78, pero sí lo suficientemente expresivos para mostrar la
vinculación y dependencia entre endeudamiento y movilidad de la propiedad.

4. MOVILIDAD DE LA PROPIEDAD

En los últimos siglos medievales se observa una clara tendencia a la bús-
queda de nuevas formas de rentabilidad de la tierra. Se aprecia un notable
incremento de la capitalización de las actividades agrarias con valor comercial
y especulativo. Todo ello propicia el desarrollo de un mercado de bienes
raíces. Mercado frecuentemente alterado por los traspasos forzados de pro-
piedad, derivados del endeudamiento.

El patrimonio de los mudejares navarros se vio afectado por corrientes de
compraventa que determinan un nuevo reparto de la propiedad, impuesto,

71. En su mayor parte en medida antigua de Tudela. La aljama de Ablitas es su principal
cliente.

72. El 31,33 por 100.
73. Controlan el 22,89 por 100 del volumen de operaciones.
74. Jehuda, hijo de D. Ezmel; Junez, Açach, Abraham, Mosse y el rabino Josef.
75. Gento, Jehuda y Abraham. Con diez préstamos, 68 lib., 13 s. y 30 robos y medio de

trigo.
76. Don Juçe, don Bueno, don Açach y Salomón, hijo de don Juçe. Contabilizan 8

créditos por un valor de 27 lib, 13 s. y 34 robos de trigo.
77. Samuel y Natham. El primero presta a Ali, la tejedora, mora de Ablitas, 65 s. y 2

robos de trigo, medida de Tudela. Los testigos son: Pero Xemeniz de Ribaforada y Alby
Cerraç, moro, y Saúl Medellín, judío de Cascante. Cfr. AGN, Comptas, Caj. 12, n.° 24, fol. 10
v.° (1352, mayo 13. Not. Pero Caro).

78. AGN, Comptos, Caj. 13, n.° 124, fol. 14 v.° y 17. El primero de septiembre de 1358,
Mahoma Marguan empeña una pieza en el término de Algadir a Pero Buñuel, por 20 lib. y un
período de diez años. Cinco días más tarde, Mahoma Hubecar, hijo de Juçe, hipoteca una
pieza, también en el dicho término de Algadir de Tudela, a Johan de las Heras por 23 lib. y
media. Y, en el mes de noviembre, Juçe Albainen recibe de Johan Cortés 120 s. carlines prietos,
por espacio de dos años, a cambio de una pieza.
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quizá, por una dinámica social más ajustada a la realidad circundante. Los
bienes enajenados son de diversa naturaleza: viñedo, piezas, huertos y casas.
El valor de los mismos se eleva a la cifra de 3.941 libras, 8 dineros de carlines
prietos. Las piezas, o tierras de labor, ocupan el primer lugar, no sólo por su
número 68 (49,29%), sino por su cuantía, 51.584 s. (65,44%). Este tipo de
heredades se concentra en el término de Tudela, en las tierras situadas al S. y
SE. de la villa, y en la margen izquerda del Ebro. Los lugares de mayor
concentración son: Cuarteros, Velilla, la Albea y Mosquera. Por el contrario,
en los caminos de Calchetas, Murchante y Zaragoza, y en el paraje denomi-
nado el Tablar de Meyas, las piezas están más dispersas79. Del viñedo no
conocemos la superficie de los plantíos, pero sí su emplazamiento y valor. El
número de ventas en este sector es de cuarenta y siete, valoradas en 18.207 s. 8
d. El precio medio de cada operación es de casi veinte lib. La vides del
término de Tudela se distribuyen en 25 lugares, agrupados, en su mayoría, en
tres amplios distritos: Huertas Mayores, Traslapuent y Montes del Cierzo,
conjunto de tierras feraces y de altos rendimientos. Los espacios de mayor
concentración son: Bubierca, Carrera de Murillo y Albadrillen80. Los huer-
tos y casas representan valores muy bajos. En el primer caso, la propiedad
transferida corresponde a explotaciones situadas en la misma Morería y en la
periferia de la ciudad. La horticultura, tan ligada al mundo musulmán, y la
creciente demanda de los mercados de las ciudades pudieron frenar las ventas
de este tipo de bienes. Las casas están menos presentes aún, pero con una gran
dispersión: Buñuel, Monteagudo, Ablitas (barrio de los Pajares) y la morería
de Tudela. Más de la mitad de las transacciones corresponden a la población
de Ablitas. La clasificación y volumen de las heredades enajenadas presenta el
siguiente reparto:

Bienes núm. % valor/ s. % valor medio/ s.

1.
2.
3.
4.

Piezas
Viñedo
Huertos
Casas

68
47
10
13

49,27
34,06

7,25
9,42

51.584
18.027 í
5.740
3.289

3d.
65
23

7
4

,44
,10
,29
,17

759
387
574
253

TOTALES 138 100,00 78.820 8 d. 100,00 788

El patrimonio contabilizado en las ciento treinta y ocho operaciones de
venta, tiene como titulares originarios a ochenta y ocho moros. De ellos,
setenta y cuatro son de la aljama de Tudela, siete de la de Ablitas, tres de
Monteagudo, dos de Murillo y uno de Pédriz y Valtierra. En un porcentaje
elevado (69,32%), los vendedores realizan una sola transacción; de entre dos
y seis actuaciones, el resto. Individuos con media docena de ventas sólo se
registra Muza Ranamel y su hijo, que se desprenden de sus viñedos del
camino de Murillo y de las piezas de Velilla, estimados en 3.370 sueldos. La

79. Camino de Calchetas, 3; Murchante, 4; C. de Zaragoza, 1; Tablar de Meyas, 2 y
Gualdemar, 4.

80. Le siguen en importancia lo viñedos del Sendero de Belart, La Foya, Valpertuna,
Navadebel, Torre del Alfaqui, Tamarigual, etc.
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familia Alcordobí es la que vende un mayor patrimonio. Sus cinco integran-
tes (Muza Farach, Audella, Havel y Mahoma), participan en diez actas de
compraventa, percibiendo por las mismas la cantidad de 9.794 s. 8 d. El
grueso de sus fincas se concentra en la Mosquera y Velilla, donde se alcanzan
las cotizaciones más altas. Es en este paraje de la Velilla, donde se anota el
precio más alto recogido en el inventario de Guillem de Agreda. Correspon-
de a dos piezas vendidas por Muza Alcordobí a Johan de Buruch, vecino de la
parroquia de San Jaime de Tudela81. Los Alfayat, otra familia tudelana82,
ocupan un segundo lugar en función de la cuantía de sus ventas: 7.800 suel-
dos. Sus bienes se ubican en los términos de Huertas Mayores (Albe y
Cuarteros), con precios que oscilan entre 145 y 100 libras por pieza83. El
linaje de los Xetení, representado por Mahoma, Audella y Heude, figura en
ocho anotaciones, que contabilizan la suma de 5.390 s. Los bienes a los que
corresponde dicha suma, en su mayoría viñedo84, se encuentran muy disper-
sos, repartidos en los caminos de Murillo, Zaragoza y Murchante, todos
parajes del alfoz tudelano. Por último, la familia Alpelmi (Muza, Ali, Maho-
ma y Jayel) concurren en siete ocasiones y con un beneficio de 4.710 s. En
realidad, es Muza el ballestero el que interviene con mayor frecuencia85. Las
cuatro agrupaciones familiares reseñadas con anterioridad están integradas
por dieciséis individuos, todos de la aljama de Tudela. Dicha comunidad
agrupa a las principales fortunas, constituyendo una especie de patriciado.
Este grupo oligárquico interviene en treinta compraventas (25,42%), y un
capital de 27.694 s. 8 d., lo que quivale al 38,39 por 100 del volumen de ventas
efectuado por la aljama en su conjunto.

A título individual, además del ya citado Muza Alcordobí, destaca Maho-
ma Taric, hijo de don Amet, con cuatro compraventas y un valor de 4.140 s.
Dicha cifra corresponde a los huertos y piezas de Grisera y la Albea. En este
último lugar se localiza la heredad que la mujer de Johan de Flotas adquiere
en 150 lib.86. Otro rico propietario es Zalema Almonahar, que recibe 3.740
sueldos, producto de la venta de cuatro piezas en los términos de Albea y
Cuarteros87. Las familias e individuos cuyas operaciones superan las 50 lib.
(mil sueldos), constituyen el 36,36 por 100; el 38,64, corresponde a los que
perciben de diez a cincuenta lib., y el 25 restante, a los que obtienen de dos a
diez lib. Dos tercios de los vendedores son dueños de una «fortuna» en
metálico nada despreciable, apta para realizar inversiones, más o menos pro-
ductivas, pero que en cualquier caso, constituyen un elemento dinamizador
de la economía y sociedad mudejar. Los porcentajes anotados más arriba
experimentan un incremento de casi cuatro puntos para el primer grupo, si
los datos se ciñen solamente a la población de Tudela.

La masa de bienes reseñada con anterioridad ha pasado a engrosar el
patrimonio de 82 nuevos propietarios, de los cuales 73 son cristianos; seis,

81. Por 165 lib. AGN, Comptos, Caj. 46, n." 1, fol. 20.
82. Juçe Marien, Mahoma y su hijo Collin.
83. AGN, Comptos, 46 n.u 1, fols. 18 v.° y 19.
84. El 28,57 por 100 corresponde a las ventas de las piezas de la Mosquera y del camino

de Murchante.
85. En cuatro ocasiones, Vid. Anexo 1, num. 16.
86. AGN, Comptos, Caj. 46, n.° 1, fol. 9.
87. Sus compradores son los hermanos Johan y García del Bayo. Cfr. AGN, Comptos,

Caj. 46 n.° fols. 6 v.°, 14 v.° y 15.
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judíos y tres, moros de las comunidades de Tudela y Valtierra88. Los compra-
dores residentes en Buñuel, Ablitas y Monteagudo, llevan a cabo operaciones
de escasa importancia89. Sin embargo, el grueso de las transferencias lo acapa-
ran los vecinos de Tudela. Los compradores tudelanos se distribuyen en cliez
parroquias, según el reparto siguiente: Santa María, 12 y un desembolso de
461 lib.; San Julián, 5 y 210 lib. 6 s.; La Magdalena, 7 y 257 lib. 5 s.; San
Pedro, 4 y 151 lib.; San Miguel, uno y 35 lib.; Santa María de las Dueñas, uno
y 26 lib.; San Salvador, 15 y 890 lib. 15s.; San Nicolás, 3 y 123 lib.; San Jorge,
8 y 542 lib. 10 s. y, por último, San Jaime con nueve compradores y un
importe de 637 lib. 6 s. 8 d. Estos parroquianos han adquirido bienes por
valor de 3.334 lib. 2 s. 8 d. Tal inversión representa el 84,60 por 100 del total
de ventas. La intervención de la comunidad cristiana en este proceso de
movilidad de la propiedad, roza la exclusividad. En la relación de nuevos
propietarios la intervención de la mujer no llega al diez por ciento. Dos
tercios de las mujeres anotadas aparecen avecindadas en la parroquia de la
Magdalena90. Los clérigos están menos representados aún, con sólo tres ca-
sos: Sancho de Milagro, racionero de la iglesia de Santa María; Lope Iniguiz,
chantre de la misma iglesia, y el capellán don Pero Taillón91. Funcionarios y
oficiales reales también demandan bienes de moros. Guillem de Agreda, baile
y recibidor de las rentas reales en la merindad de la Ribera, figura entre los
más destacadados adquirentes92. Algunos sectores de la nobleza, intervienen
muy activamente en este mercado: son los caballeros don Sancho y don Pero
Iniguiz de Uxué, y don Johan Renalt de Uxué, alcalde y vecino de la parro-
quia de San Jorge . Sin embargo, los desembolsos más elevados los realizan
burgueses y mercaderes, como Johan de Fustiñana, Johan del Bayo, Johan de
Buruch y Asensio López de Ribaforada, entre otros94.

Existe un marcado desequilibrio entre el patrimonio enajenado y el ad-
quirido. El volumen de compraventas efectuado por la sociedad musulmana
arroja, pues, un saldo claramente deficitario. Se na producido un desplaza-
miento de bienes mudejares, que son integrados en la masa patrimonial de la
sociedad cristiana.

88. El vecino de Valtierra es Mahoma Raxor, que adquiere los bienes de Juçe Baynnoles
y de Xenci, su mujer, vecinos también de Valtierra. Dicha operación se realiza con interven-
ción de Ochoa de Jaurrieta, portero. (AGN, Comptos, Caj. 37, n.° 21 VI, fol. 6. 1380, febrero
14). Las compras de Marien de Córdoba y Jayel de Cascant no precisan la intervención de los
funcionarios reales. Cfr. AGN, Comptos, Caj. 37, n.° 21, VI, rol. 2 y Caj. 16 n.° 1, fol. 21.

89. El único que realiza cierto desembolso es García de Sesma, vecino de Ablitas, que
adquiere casas y corrales por valor de 27 lib. (AGN, Comptos, Caj. 46, n.° 1, fol. 27 v.c).

90. La mujer de Johan de Flotas, Domenga de Cabanillas, María García de Castejón, la
madre de Bartolomeo de Anaya, Teresa Martíniz y Johana de Benzal.

91. Vecino de la Parroquia de San Salvador, compra dos piezas en la Albea por 132 lib.
(AGN, Comptos, Caj. 46, n.° 1, fol. 15).

92. Por importe de 137 lib.
93. Interviene en nueve operaciones por valor de 353 lib., pero las compras de mayor

envergadura (240 lib.) corresponden a bienes de judíos.
94. Vecinos de las parroquias de San Salvador, San Jorge y San Jaime.
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28
10
5
6

57,14
20,41
10,21
12,24

23.605
3.815
7.300
935

66,20
10,69
20,49
2,62

843
381

1.460
155

Veamos, ahora, la distribución y calibre de las compras:
Bienes núm. % valor/ s. % valor medio/ s.

1. Viñedo
2. Piezas 10 20,41 3.815 10,69 381 6 d.
3. Huertos
4. Casas

TOTALES 49 100,00 35.655 100,00 727 6 d.

En cifras absolutas, la diferencia en favor de las ventas es de 43.164
sueldos, 4 d. La disparidad de tal suma confiere a sus poseedores una evidente
movilidad; también un desarraigo y una pérdida de su consideración social.
De otra parte, se aprecia un cierto cambio en el tipo de heredades, con
especial referencia al viñedo. Esta circunstancia corrobora la creciente expan-
sión de este cultivo. Ello es debido, en gran parte, a la posible reconversión de
explotaciones agrarias y a la creciente demanda de los mercados urbanos. Las
viñas, que representan más de la mitad de las nuevas adquisiciones, se locali-
zan en doce lugares del término de Tudela, pero la densidad es mayor aún en
Algar, Torre del Alfaqui, Albores y Caxanés, situados en dirección a Mur-
chante, donde se acoge el 60 por 100 del total de inversiones. Le sigue en
importancia la compra de huertos, distribuidos en la Morería, Velilía y el
Pedregal -en los alrededores de Tudela-, Monteagudo y Corella, con desem-
bolsos de hasta el 20 por ciento. Las piezas se localizan en los lugares de
Mosquera y Lodares, al E. de la capital de la merindad, en dirección a
Cabanillas. Las casas se localizan en las villas de Corella y Ablitas.

En el anexo núm. 3 se ofrece la relación íntegra de los compradores. En
ella figuran vecinos de las aljamas de Tudela, Corella, Ablitas, Cortes, Mon-
teagudo y Valtierra. Sin embargo, el papel de los tudelanos vuelve a ser casi
exclusivo. Los desembolsos más cuantiosos corresponden a Muza Alpelmi,
Mahoma Tarie y Muza Alcordobí, con cifras que van de los 5.800-s. del
primero y los 4.500 del segundo. Precisamente la operación de mayor enver-
gadura corresponde a las 225 lib. del pago efectuado por el citado Muza
Alcordobí por una viña en el Algar, propiedad del judío Bueno ben Menir95.
Existe un notable distanciamiento entre estas compras y las de un segundo
grupo, constituido por nueve inversores, cuyas operaciones oscilan entre las
cincuenta y cien libras. A este segundo grupo pertenecen el trapero Amet
Audella, el hijo de Mahoma Roldan, Zalema Madeza, Audella Granada,
Mahoma Morder, A.udella Atorreli, Zalema Moferrich y Muza Toriel, miem-
bros todos de la aljama mayor de Navarra: Tudela.

Este patrimonio procede, en su mayor parte, de la comunidad judía. El
número de vendedores es de treinta y cinco, de ellos treinta pertenecen a la
aljama de los judíos de Tudela, el resto: dos cristianos y tres moros96. A título
de ejemplo, las mayores enajenaciones corresponden a Jehuda Orabuena, con
291 lib. y media; Bueno ben Menir, 225 Hb.; los hijos y herederos de Samuel
de Villafranca, 165 lib.; Salomón de Ablitas, 120, y el rabino David Enxoep,
90 lib.97.

95. AGN, Comptos, Caj. 46, n.° 1, fol. 24 v.° Con un recargo de 52 lib. y media, después
de obtener un descuento de 75 s.

96. Vid. nota 88.
97. En su mayor parte viñedo. AGN, Comptos, Caj. 46, n.° 1, fol. 23.
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Las causas y motivaciones de tales transferencias se nos escapan. El her-
metismo de las fuentes es, en este caso, casi impenetrable. Con todo, existen
condiciones favorables para una inversión productiva. El crecimiento de los
precios del viñedo, al socaire de una demanda en alza de los mercados urba-
nos, debió favorecer estas corrientes de compraventa. Las dificultades por las
que atraviesa la población judía en el último tercio del siglo XIV, no fueron
ajenas a las transformaciones operadas en el régimen de propiedad de la
tierra. En definitiva, dudas e hipótesis no confirmadas demandan y exigen
síntesis rigurosas, que iluminen el verdadero alcance de esta minoría margina-
da, sometida a una progresiva y lenta degradación.

ANEXO num. 1 : Relación de deudores
I. Aljama de Tudela

Nombre

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
19.
20.
21.
22.
23.
24.
25.
26.
27.
28.
29.
30.
31.
32.
33.
34.
35.
36.
37.
38.
39.

La aljama
Amet Alhudali, ballestero
Amet Taric, ferrero
Yça el Pedrizano
Yça Albanien
Zalema Almonahar
Farach Mocarra
Muza Cadreitano
Ibrahim Tortosí
Ibrahim Adebrón
Mahoma Alpelmi, hijo de Audomelic.
Mahoma Alcaniello
Zalema de Burgos
Muza Abotahi
Lope Xedet
Luce Albanien, hijo de Amet.
Zalema Moçot
Zayet Alpelmi, alfaque
Juce de los Reyes
Yça el Cervero, hijo de Juçe
Ali Alhudali, ballestero, hijo de Amet
Ali el Cervero
Mahoma Almonahar
Zalema Aben Cahat, ferrero
Amet ben Goalit, hijo de Juce
Mahoma ben Goalit, hijo de don Audella
Mahoma Cozmano
Mahoma Alami
Juce Dentón
Moferrit de Mediana
Lupo de Hally
Muza Alihach de Monteagudo
Audorramen Monaguer, alias Alfonso
Muza Alpelmi, ballestero, hijo de Muza
Audella Mizren
Ibrahim el Cabrero
Muza Toriel
Audella de Murillo
Mahoma Algarran

años

1358
1357-1361
1380-1383

1407
1352-1362

1383
1381

1358-1362
1407
1362
1362
1407
1407
1362
1382
1358
1375

1362-1383
1382
1382
1361
1352

1362-1383
1382
1358
1352
1384
1383
1380
1383
1362
1380

1358-1362
1358
1362
1362
1362
1362
1358

N.D actas

1
2
4
1
3
1
1
2
1
2
1
1
1
1
1
2
1
3
1
1
1
1
2
2
1
1
1
1
1
1
1
1
3
1
1
1
1
1
1

sueldos

3.649
1.130
1.084 6d.

742
605
500
500
388
318
285
280
265
265
260
260
198
170
165
140
140
130
130
130
125
125
120
120
120
115
114
100
100
98
70
60
50
50
50
42

Robos

8

13

1
5

5

6

2

2
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Nombre

40.
41.
42.
43.
44.
45.

Yça el Fornero, hijo de Far
Ibrahim Alferiz
Amet Albalançci y
Mahoma ben Goalit, hijo de Juçe
Zalema el Calvo
Muza Aluceria

TOTALES

II.Aljama de Ablitas
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.

Audclla Handin
Ibrahim Handin, hijo de Audella, zapatero
Mahoma de Cadreita
Mahoma Barillas, hijo de don Audella
Mahoma Almonahar, ferrero, hijo de Ali
Juce Macanaz
Audella el Cabrero
Yça el Cabrero
Muza Petriz
Ali Barillas
Audella Barillas, hijo de Mahoma
Mahoma el Cabrero, hijo de Yça
Eyçe, la viuda
Ali, la tejedora
Iza Cabayllo, hijo de Mahoma
Muza Mucilla
Amet Alborgiço
Mahoma Alameda

TOTALES

años

1362
1377

1381
1381
1407

1407
1358-1362

1406
1357-1361
1362-1385
1361-1362

1383
1362-1362

1406
1357
1361
1384
1361
1362
1362
1381
1380
1362

N.° actas

1
1

1
1
1

58

2
4
1
2
3
2
1
3
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

28

sueldos Robos

42
25

25

13.285 6d.

477
444
397. 6d.
330
324
190
160
147
119 3d.
140
115
100

80
65
60
55
50
50

3.303 9d.

15
2

14

73

15
24
14
3

20
7
3
8

15

3
4
2
2

3
2

125

III. Aljama de Valtierra

1. Ibrahim de Tarazona, cabezala y
2. Amet Roxores
3. Muza el cabezala
4. Amet de Tarazona
5. Juce Baynales, hijo de Ibrahim
6. Mahoma de los monjes
7. Muza Alliama
8. Jayel, cabezala
9. Mahoma de Vivas

10. Ibrahim de los Monjes

1353-1385
1379-1380

1381
1357
1353
1380
1353
1385
1362

2
2
2
1
1
1
1
1
1

455
380
225
200
173
120
120
60

18

10

8

2
10

IV.

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

TOTALES

Aljama de Fontellas

Juce Navarro
Mahoma Navarro
Zalema el Calvo, hijo de Audella
Mahoma Gentil
Audella el Royo y
Mahoma El Gascón de Fontellas
Mahoma Algascera, hijo de Juce y
Mahoma Albuynnek, hijo de Amet
Lop Abenzahac de Fontellas, hijo de Ali

1406-1407
1406

1358-1362
1382

1358

1357
1359

12

3
1
2
1

1

1
1

1.733

781 9d.
318
180
162 6d.

105

20

48,

4

5,

5

5
3,

5

75

75

TOTALES 10 1.567 3d. 23,5
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V. Aljama de Monteagudo

Nombre

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.

Zahet de Vera
Mahoma Begali, hijo de Muza
Jayel el Royo y
Audella almoravi
Mahoma Colata y
Xicense Torrellas
Zalema el Ferrero
Audella Bengali
Mahoma Caçin
Mahoma el Royo
Adomalit de Torrellas
Zahet Albuniel

años

1380-1382
1352-1362

1406-1407

1408
1408
1385
1383
1407
1380
1383

N.1' actas

2
3

2

1
2
1
1
1
1
1

sueldos

262
217

120

106
106
100
103
68
60

Robos

6

14

8
5

8

13

TOTALES 15 1.142 54

VI. Aljama de Cascante

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.

Ibrahim Maguilla y
Vivas de Garzas
Juce de Oili
Zayet de Conchillos
Vivas el Royo
Audella Folgado
Xenci Azarreli, hija de Zayet
Zayet y Hude Conciellos
Juce de la Puerta, hijo de Auderramen
Juce Caxal
Auderramen de Garzas
Juce Novallas
Juce pex y
Mahoma y Amet de Cascante, hijos de Juce

1384
1353
1361
1361
1362
1357

1353-1362
1362
1362
1361
1361

1352

1
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1

1

173
125
100
100
100
65
60
52
50
50
50

40

12

5
4
4,5

9
2
3,25
2
2

TOTALES 13 965 43,75

VIL Aljama de Corella

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.

VIII
1.
2.
3.
4.
5.

Juce Samanes
Muza Alhach
Vivas de Celly, hijo de Yça
Don Ibrahim de Cadreita
Ibrahim de Beynnoles, hijo de Juce
Mahoma Almogen
Mahoma Crespo, hijo de Audella

TOTALES

. Aljama de Ribaforada
Juce Amodafar
Juce Navarro, alamín
Auderramen ben Celi, alamín
Ibrahim ben Celi
Ibrahim Navarro

TOTALES

1358-1362
1363
1362
1353
1362

1378-1385
1362

1382
1362
1379
1406
1380

2
2
2
1
1
2
1

11

1
1
1
1
1

5

200
140
80
60
60
50
40

630

216
' 210

100
47
40

613

9
7
5,5
4
3,75
8
2

39,25

9

3

12
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IX. Aljama de Pedriz

Nombre

1. Vivas Mehedin, hijo de don Juce
2. Audclla y Amet Cunchiellos
3. Zayct de Gonzalvo

CARRASCO

años

1362
1362
1362

N.° actas

1
1
1

sueldos

140
54
40

Robos

5
2
2,25

TOTALES 234 9,25

X. Aljama de Cortes

1. La Aljama 1353
2. Amet Barregoa, carnicero 1358
3. Axa de Ayn, viuda de Zayet de Tremons y su

hijo Amet 1358

110

92

243

TOTALES 202 243

XI. Aljama de Murchante

1. Mahoma Azmayl hijo de Zalema
2. Audella de Fontellas, hijo de Juçe

1361
1353

70
50

7,5
4

XII.
1.
2.
3.

XIII

1.
2.
3.

Aljama de Murillo de

Mahoma el Royo
Amet de Magaynon
Mahoma Asteros

. Otros lugares

Juçe Benoles
Muza el Franco
Mahoma ben Goalit

TOTALES

las Limas

TOTALES

Cadreita
Barillas
Bierlas

1362
1362
1384

1407
1353
1352

2

1
1
1

3

1
1
1

120

40
30

70

185 s.6d.
100
24

11,5

1
11

12

4
2

TOTALES 309 6 d. 6
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LOS MUDEJARES DE NAVARRA EN LA SEGUNDA MITAD DEL XIV

ANEXO núm. 2: Relación de vendedores
a). Aljama de Tudela

Nombre N." opera. Importe/ s.

1. Muza Alcordobí
2. Farach Alcordobí
3. Audella Alcordobí
4. Hayel Alcordobí
5. Ma'homa Alcordobí
6. Mahoma Tarie, hijo de don Amet
7. Zalema Almonahar
8. Muza Ranamel
9. Mahoma Xeteni

10. Audella Xeteni
11. Heude Xeteni
12. Collin Alfayat, hijo de Mahoma
13. Mahoma Alfayat
14. Juce Alfayat
15. Marien Alfayat
16. Muza Alpelmi, ballestero
17. Ali Alpelmi
18. Mahoma Alpelmi
19. Jayel Alpelmi
20. Mahoma Roldan
21. Zalema Roldan
22. Mahoma Mocarra
23. Ali Alborgi, herederos
24. Aljama de los moros
25. Amet Amillo
26. Mohama Marguan, hijo de Genir
27. Ibrahim Marguan
28. Amet Alhudali
29. Amet Cathalán
30. Mahoma Xatrain
31. Hijos del Alfaque
32. Mahoma Monedero
33. Fátima Pex
34. Muza Botasí
35. Nuezati
36. Muza Berrege, hijo de Mahoma
37. Zalema Serrano
38. Muza Cadreitano
39. Juce el Culebro, hijo de
40. Juce el Pedrizano
41. Audella el Trompero
42. Juce Vivant
43. Mahoma ben Ramón
44. Mahoma Almaha, hijo de Ibrahin
45. Mahoma Rabacol
46. Audella Alburmeci
47. Mahoma Hubecar, hijo de Juce
48. Muza Hayva, hijo de
49. Audella eí Culebro
50. Farach Amoredi, la mujer de
51. Ibrahim Zarbot
52. Juce Marco, hija de
53. Mahoma Marruchan, hijo de Audella
54. Audella Marruchan
55. Zalema Madexa, hija de
56. Mahoma Mano

3
2
2
2
1
4
4
6
5
2
1
2
1
1
1
4
1
1
1
3
2
2
1
3
4
4
1
2
3
1
2
1
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
2
1
1
2
1
1
1
1
1

5.500
1.680
1.276
780
600

4.140
3.740
3.370
3.610
980
800

3.300
2.500
1.000
1.000
2.110
1.300
700
600

1.680
810

2.160
2.000
1.700
1.550
1.650
480

1.500
1.220
1.000
940
900
900
800
800
620
600
600
560
520
520
520
500
500
500
480
470
440
410
400
360
350
320
320
320
300

Sd.
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JUAN CARRASCO

Nombre

57.
58.
59.
60.
61.
62.
63.
64.
65.
66.
67.
68.
69.
70.
71.
72.
73.
74.

juce Albanien, hijo de Amet
Muza Falhon
Amet Lanzón
Junez
Muza Toriel, hija de
Muza ben Maldin
Muza Tarasí
Hija de almodafar
Audella el Escudero
Amet y Juce Novallas
Ayneti Acilli
Mahoma Alifant Alvaro
Mahoma de Murillo
Iza de Cortes
Amet Acilli
Jahites Toledano, hijo de Juce
Vivas Navarro, hijo de Mahoma
Ibrahim Alccaniello, hijo de Audella

TOTALES

N.° opera.

1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

118

Importe/ s.

280
200
200
200
180
180
180
166
140
140
140
120
95
80
80
60
44
40

71.211 s. 8d.

b). Aljama de Ablitas

1. Mahoma Carro 1 600
2. Zalema Berrege 3 480
3. Xanci de Cadreita, hija de Mahoma 1 380
4. Yevela, el Pastor 1 280
5. Mahoma Gentil 1 200
6. Mahoma Almueda 1 180
7. Ibrahim Aluceria 1 134

TOTALES 9 2.254

c). Aljama de Monteagudo

1. Muza Alach 3 1.835
2. Adomelit 1 200
3. Mahoma ben Goalit 1 180

TOTALES 5 2.215

d) Aljama de Murillo

1. Mahoma Asteros 2 1.620
2. Juce Alcamba 2 300

TOTALES 4 1.920

e). Aljama de Pedriz

1. Amet, cabezala 1 520

TOTALES 1 520

f). Aljama de Valtierra

1. juce Baynnoles y Xenci 1 700

TOTALES 1 700
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LOS MUDEJARES DE NAVARRA EN LA SEGUNDA MITAD DEL XIV

ANEXO num. 3: Relación de compradores

Nombre

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
19.
20.
21.
22.
23.
24.
25.
26.
27.
28.
29.
30.
31.
32.
33.
34.
35.
36.
37.
38.
39.

Muza Alpelrni
Mahoma Tarie
Muza alcordobí
Amet el Luengo
Amet Audella, el trapero
Audella Roldan, hijo de Mahoma
Zalema Madexa
Audella Granada
Mahoma Morder
Audella Atorreli
Zalema Moferrich
Muza Toriel
Mahoma Marruchan
Ali Alhudali
Mahoma Roxores
Amet Alhudali
Marien de Córdoba
Farach Cahin
Zalema Serrano
Nuezeti, hija de Muza Toriel
Nuezeti, viuda de Amet el Luengo
Amet Cathalan
Yça, hijo de Çait
Audella Mocarra
Audella el Cervero
Mahoma el Calvo
Almaria
Fátima de Ezcay
Mahoma Cabaillo
Mahoma Novallas
Fátima de Funes
Çait de Gahila, trompero
Mahoma d'Ayn
Farach Arondi
Mahoma Atorreli
Farach Mocarra
Audella el Baile
Jayel de Cascante
Muza alach

Aljama

Tudela
»

»
»

»
»

»
»
»
»
»

Valtierra
Tudela

»
»

Monteagudo
Tudela

»
»
»

»
»

Corella
Tudela
Ablitas

»
Cortes
Tudela
Cortes
Tudela

»
»

Corella
Tudela
Corella

N." opera.

2
2
1
3
3
1
2
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Importe/ s.

5.800
5.100
4.500
1.920
1.720
1.600
1.300
1.200
1.200
1.060
1.000
1.000

910
900
700
500
470
450
400
400
400
400
300
280
280
250
220
180
155
140
135
130
130
125
120
110
100
40
30

TOTALES 49 35.655 s.
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